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Eugenio Montale

tocolmo leyendo un hermoso discur-
so: ..Todavía es posible la poesía», era
su título. Las universidades de Roma,
Milán y Cambridge Ae otorgaron el tí-
tulo • Hcnorls Causa-o

La conciencia critica

Con nostalgia la recuerdan ahora'
sus compañeros de 'redacción en el
-Corrtere-. Trabaja con plena dedica-
ción, respetando los' horarios, todos
los días en el periódico, -no rechaza-
ba ningún tipo de trabajo, dividía el
despacho con otro redactor, muebles
grandes, 8U mesa era un espejo de
orden, los periódicos de una parte, las
cartaa en otra, UINI pequeña pila da
libros. En una mesita la máquina de
escribir, /80bre la qua pulsaba lenta-
menta, con un dedo sólo-.,

A 'la Italia 'con{¡nuamente conmocio-
nada por un tiempo presente de gran-
des dificultades se la ha Ido un hom-
bre que ,la proporcionaba g'loria, pero
también una voz que describía con no
poca amargura le realidad de nues-
tros días. De alguna manera era la
conoíencía crítica, _El burgués honesto
da honasta memorla», como le defini-
'ría el poeta Eduardo Sanguinetti. -
José Lula MARTINEZ.
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,
peena Italiana actual

Como IIBII clltedrlll. .'
~'pE'R1fODISTA' declaen la recep-

ción de cualquier hotel¡ pe-
rlodlata,lerespondla a I,a
mujer de cualquier dfplomá-

tIco acreditado o desacreditado en
cualquier consulado de cualquler
país en ·MI,lán¡ periodista del Corrie-
re dellaSera, seccIón de crítlca li-
teraria, per piacare. Por-favor, no
se crean que escribo por embromar-
les, porque as¡ era el mejor. poeta
italiano de esté siglo: ,le daba no sé
qué -sí sé- clase de rubor lla-
.marss poeta. Y según quien así le
llamaba no era siempre bien corres-

,1 pondido: ya saben que anda y andu-
vo y andará siempre mucho pettme-
tre intelectual, 1,0 de Intelectual es
un decIr, rondando 'a la gente que
huele a laurel. Y Montale olía a
laurel mucho más de lo que olió
nunca el mlsmo Apolo abrazado al
tronco de Dafne, con IQs brazos-ra-
mas de la muchacha estremecién-
dose sobre su cuerpo. Y eso viene
de lejos, pues ya jovenotto era aro-
mático. Me explico.

El poeta genovés cuya muerte-hoy
lloran miles de personas que jamás
le leyeron, ni siquiera en traduccio-
nes .bonaerenses, había ya publica-
do varias entregas de poesía antes
de editar OS$I di seppla, que apare-
ció en 1925. Es decir, que sin cum-
plir los treInta años, gozó en -redu-
cidospero solventes círculos, de
gran conslderaolón y renombre. Sin
buscarlo, sln.dar con el codo a na-
die, sin marIposea....o hacerse el
rnaldlto, el Joven Eugénlo Montale
fue consIderado el líder de la troi-
ka que hizo brillar fuerte la tenden-
cia poética Italiana llamada herméti-
ca: Montale, Ungarettl y Quasimo-
do por este orden, Erán tIempos ra-
ros: Musscllnl ya estaba en Roma,
y más del ochenta por ciento de la
poblacIón Italiana admiraba su cal-
va, SU8 discursos, sus pantalones
enormes y 8U mano dura. Así les
daba gusto a casI todos, pero no a
todos. tos ermeticl estaban hartos
del aprovechamiento qU8 los cami-
sas negra8 practicaban, barriendo
'Rara casa, de la grandilocuencia de
O'Annunzlo, del clasicismo de Caro.
duccl, del futurlsmo de Marinetti
-sr, tambIén aquefIo de que un
tren o un coche !a;1zªºo a más de
cien kIlómetros por hora es más be-
llo -que ,la VIctorIa de Samotracia,'
fue aprovechado por la bella y hue-
ra retórica de los tascios, por fa-
vor- 8 Incluso de la sencillezru-
bororosa de los crepusculares. Todo
lo aprovechaban aquellos ..cavallieri
sIn caballee y sIn caballerosidad. Y
loa herrnétlcos, dije, se hartaron, se

molestaron grandemente y reaccio-
naron encabrttados, corno es lógIco,

• y natural. Y con Montale de oflclan-
te dIjeron: al elloa deslumbran con
su talsa transparencIa, que nada
deja ver sI no 88 una reseca tajada
de mortadela o una baretta a punto
de disparar, nosotros les vamos 11
dar con la dureza y la contundeh-
cla de la pasIón desnuda, sln velos,
sin gau'ldrapas, sIn adornos, casi
sin gualdrapas, sln adornos, casi
nosotros la palabra y el rumor..A' SI fue y así- quedará para la

historia de la mejor .Ii~ratu-
ra Itallena de este y' de rnu-

, chos sIglos la Intención de
Montale. Súmese a eso el don pro-
digioso de su verbo poétlco, '8Udes-
lumbrante Intuición, su modo de de-
cir cosas que todos hablan sentIdo
y hacérselas sentIr por vez prime-
ra, ya que no totlos notan lo que
sienten si elpoeta, como él era,
no S8 lo hace notar. -;

Tengo delante sus libros posterio-
res a Ossi di seppla, y cualquIer el-
ta de cualquier poema podría hacer-o
se entrar aquí con calzador o sIn él.
Pero no voy a hacer eso' Los libros
son: La casa dei doganferl, de 1932;
Le occasionl, de 1939; Finisterre, de
1943, La buf~ra_ e altro, de 1956.
Mucho después le dieron él Premio
Nobel, que' anteriormente habían

.dado a su compañero ya¡nlgo Sal-
vatare Ouaslmodo. Pero repito que
ese hembra-ya era poeta en los
añes veinte, un gran poeta. Esto lo
sabían entonces solamente lunas
cientos I de espabllados, de buenos
catadores de poesla. Y entre esos
cientos, de -tod08 108 lugares de la
tíerra., estaban también algunos
compatriotas nuestros: el maestro
~. V. Folx, -añlando sus plumas y
sus uñas; el -crfttco literarIo Juan
Ramón Masollver, que ya a princi-
pios de los trelnta honraba las pá-
ginas de «La Vanguardia» con/sus
crónicas, como más tarde hizo con
las páginas de El Sol¡ o el filólogo
-y tío de mI mujer- Eloy Robusté,
escrlblendo para La Publicitat. sr,
'la cosa viene de lelos, pero no tan-
to como para que no haya gente que
nos lo pueda contar, y muy, Qien.
, Desesperanzado 'cantor de la es-

peranza, de, esa esperanza que aho-
ra narece qt e só!.os¡¡be bailar 1C.,M.
chá-ehá, EugenIo Montale, perIodis-
ta, por favor, que tenga usted bue-
na nada. En su despacho. del Corrie-
re della Sera, en donde usted me el-
tó varias veces, alguien habrá ya
arrancado ,la hoja del 12 de septiem-
bre de 1981. Fue usted un gran poe-
ta siempre, 'desde que nacIó hasta
anteayer: el mejor de todos, usted
lo' sabía.
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